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ABSTRACT –Este trabajo presenta una evaluación tentativa sobre el impacto del           
Tratado Transatlántico de Asociación e Inversiones entre la Unión Europea y los Estados             
Unidos de América, explorando y aplicando la literatura científica que ha estudiado los             
efectos de los Tratados de Libre Comercio al caso particular de las provincias y sectores de la                 
Comunidad Valenciana. Utilizando una batería de Indicadores de Comercio, se presenta un            
análisis de las cifras de comercio exterior correspondientes al quinquenio 2008-2013. Las            
principales conclusiones que se desprenden de este estudio indican que, si bien no existe una               
especial conexión de la economía valenciana con los EUA, existe la posibilidad de que, en un                
contexto de competencia amplificada, ciertos sectores se vean espoleados por la integración            





El comercio mundial, según datos del FMI, crece cada vez a menores tasas, mientras              
que la liberalización de los mercados, materializada en tratados de libre comercio de             
diferentes formas y alcances, aumenta de forma vertiginosa. El número de Tratados de Libre              
Comercio (TLC) ha pasado de 70 en 1990 a casi 300 en la actualidad y su contenido ha                  
variado en gran forma: los habituales descensos en las barreras arancelarias han trastocado             
en cuestiones relativas a barreras no arancelarias, derechos de propiedad y regulaciones            
comunes (The Economist, 24.06.15). 
En este contexto, la Unión Europea (UE) y los Estados Unidos de América (EUA)              
negocian desde 2013 la implantación de la zona de libre comercio más importante del              
mundo: el polémico Tratado Transatlántico de Asociación e Inversiones (TTIP). Éste consiste,            
dado el bajo nivel actual de las tarifas arancelarias, en la promoción de la coherencia y                
compatibilidad regulatoria, con especial hincapié en los aspectos normativos tales como los            
derechos de propiedad intelectual; pero también en el intento de reequilibrar “el vuelco             
hacia el Pacífico” de la economía estadounidense y el ascenso de las economías emergentes              
(Akhtar y Jones, 2014a). El TTIP también puede ayudar a establecer un mínimo común              
denominador regulatorio para reimpulsar la liberalización multilateral del comercio que la           
Ronda de Doha no pudo asentar (Schott y Cimino, 2013; Erixon y Penhelt, 2009). 
La masividad y relevancia del eventual Tratado pueden ponerse de manifiesto si            
atendemos a tres razones fundamentales (Erixon y Bauer, 2010), como se observa en la              
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Figura 1. Primero, porque hablamos de dos economías que representan en promedio desde             
el año 2000 una cifra cercana al 50% del PIB mundial y por lo tanto los efectos derivados de                   
un acuerdo serían de un volumen especialmente considerable. En segundo lugar, si            
atendemos al volumen del comercio bilateral, observamos que nos referimos al más            
importante a nivel mundial a pesar de que para los últimos años se refleja el impacto                
negativo del ascenso de las economías emergentes. La última razón se relaciona con la              
composición de este comercio, que toma perfiles muy similares dado el alto grado de              
desarrollo de ambos bloques, fundamentalmente basado en bienes manufacturados         
intermedios y de equipo y automóviles. 















Este trabajo pretende realizar una evaluación preliminar del impacto de la puesta en             
funcionamiento del TTIP evaluando su efecto desagregado en las tres provincias valencianas            
por sector económico. La razón que motiva este trabajo radica en la carencia de estudios               
empíricos que se centren en el impacto específico del Tratado a nivel local y por sectores.                
Como veremos, los estudios previos han realizado simulaciones macroeconómicas de          
bloques que con dificultad pueden aplicarse al nivel de nuestro estudio. Otra razón que              
apoya esta elección se relaciona con el hecho de que las negociaciones del TTIP son secretas                
y poco revelan de la forma final que éste tomará. Por lo tanto, asumimos que el Tratado se                  
implementará ​de facto y que solamente podemos aspirar a conocer la exposición de las              
regiones de referencia a sus efectos. Por último, la importancia de la evaluación de impacto               
desde la perspectiva de las políticas sectoriales y desde la de las elecciones a nivel empresa                
es inmediata en tanto que exploraremos la exposición de los sectores a los cambios que el                
Tratado puede desencadenar. 
El trabajo se organiza en tres bloques. En el primero haremos un recorrido por los               
trabajos que han estudiado los Tratados de Libre Comercio y sus impactos económicos,             
repasando los grandes modelos de evaluación y los principales resultados que han arrojado.             
En segundo lugar, desplegaremos nuestra propuesta de investigación, haciendo alusión          
específica a los métodos de medición. En tercer lugar procederemos al análisis de los              
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resultados obtenidos y a su discusión. Cerraremos, por ahora, la investigación con algunas             
conclusiones y con la propuesta de una línea de investigación futura. 
 
2. Marco teórico. Líneas de investigación y modelos. 
 
Los TLC ha sido objeto de intensos debates desde que Viner (1950) presentara su              
trabajo pionero sobre creación y desviación del comercio como resultado de un acuerdo             
comercial, apuntando que efectivamente podía desatarse un impacto negativo sobre el           
bienestar de un país. Por su parte, Tinbergen (1962) utilizó por primera vez un modelo               
econométrico para explicar las variaciones en los flujos de comercio entre pares de países en               
términos de sus ingresos, la distancia de separación, las diferencias de lengua y la existencia               
o no de fronteras y de acuerdos comerciales previos. Al margen de la escasez de impacto                
que revelaron sus estudios para el caso de la Commonwealth, la veda estaba abierta y los                
estudios se multiplicaron en un mundo que hacía una apuesta cada vez más decidida por el                
libre comercio. Trabajos más actuales como el de Baier y Bergstrand (2005) y el de Gosh y                 
Yamarik (2004) nos ayudan a realizar un recorrido por los resultados más relevantes de esta               
línea de investigación centrando la atención de los especialistas en el debate sobre si los TLC                
aumentan los flujos comerciales, sobre la variedad y el diseño de las metodologías que              
requiere este tipo de estudios y sobre la sensibilidad de los modelos a los datos que deben                 
utilizarse para el cálculo. 
Una línea paralela de investigación ha optado por explorar los determinantes del            
establecimiento de los TLC y las ganancias de bienestar derivadas (Baier y Bergstrand, 2001),              
resaltando la importancia de una serie de factores: 
(i) la proximidad de los países facilita el comercio; 
(ii) el aislamiento de los países que forman el tratado frena al comercio con el               
resto del mundo; 
(iii) la similitud de las economías que se asocian y su tamaño como             
potenciadores de economías de escala y de diferenciación de productos aumentan el            
comercio; 
(iv) las mayores diferencias en los ratios de dotación capital-trabajo derivados de           
las ganancias  en las ventajas comparativas tradicionales facilitan el comercio; 
(v) las menores diferencias en los ratios de dotación capital-trabajo de los           
estados miembros con respecto al resto del mundo minimizan la desviación de comercio             
inter industrial. 
Otra línea de investigación surgida a la luz de los estudios sobre los TLC se orienta                
hacia los efectos empíricos de los tratados desde un punto de vista microeconómico, a nivel               
empresa y sector industrial. Trabajos como el de Melitz (2004) y Pavcnik (2001) atacan la               
cuestión sobre los patrones de rendimiento y estructura de una industria en un contexto de               
competencia amplificada por un TLC. Sólo las empresas más productivas son capaces de             
acceder a los beneficios del comercio en la forma de mayores cuotas de mercado y               
beneficios, mientras que las menos eficientes no. Mientras que la productividad agregada se             
incrementa, su distribución se torna más desigual entre las empresas, y las que se sitúan a la                 
cola de la distribución ven forzada su salida del mercado. El aumento de competitividad de               
los sectores expuestos a la competencia extranjera es concluyente. Estos trabajos se            
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complementan con estudios similares que indican que en un contexto de TLC las empresas              
tienden a invertir más en tecnología, reforzando así su competitividad (Bustos, 2015). Otro             
trabajo importante en esta línea es el de Trefler (2004), donde se expone la importancia de                
las diferencias de los efectos en el corto y en el largo plazo de un TLC. Mientras que al                   
principio el empleo puede caer mientras aumenta la productividad (coste de ajustes),            
conforme se sucede el tiempo, las plantas de producción son más eficientes y los              
consumidores acceden a un mayor excedente. 
Pero hemos dejado de lado una duda de calado que surge y que tiene que ver con                 
qué esperar de un TLC. La cuestión no es baladí cuando los Tratados son de una profundidad                 
cada vez más importante dado que las barreras arancelarias se van superando con la              
cadencia que determinan los organismos multilaterales de comercio. En este sentido,           
Plummer ​et al ​(2010) reseñan las metodologías más utilizadas para el estudio del impacto de               
un TLC. Necesariamente nos situaremos en la escala ​ex ante con la salvedad de que como los                 
autores plantean, los estudios se orientan hacia los bienes solamente y dejan de lado los               
servicios dada la inexistencia de metodologías consensuadas para su evaluación. Existen           
excepciones a esta afirmación, como lo es el trabajo de Francois ​et al ​(2007) donde se                 
traduce en índices de apertura un conjunto de datos sobre barreras comerciales a los              
servicios y a la Inversión extranjera directa. 
Podemos diferenciar entonces dos grandes bloques de métodos de estudio de           
impacto. En primer lugar, el conformado por el modelo de análisis de Equilibrio General              
Computable (EGC), el cual consiste en un estudio de los vínculos entre precios y mercados               
mediante modelización matemática y la utilización de datos empíricos de un año base. Los              
cálculos se realizan siguiendo una serie de asunciones neoclásicas sobre los           
comportamientos de los agentes económicos, la estructura del mercado, las preferencias de            
los consumidores, la tecnología y las condiciones de equilibrio del mercado. Estas asunciones             
se codifican en funciones y ecuaciones que contienen parámetros que capturan           
comportamientos fundamentales. De esta forma, un EGC simula una economía donde un            
TLC produce un ajuste y un nuevo equilibrio general surge. El problema nace debido a la                
gran cantidad de información que requieren estos modelos y a los problemas de             
arbitrariedad que suelen detectarse en su elección. Además, y por la misma razón, la              
sensibilidad de los resultados a la información utilizada es alta (aunque suelen incluirse tests              
de sensibilidad). Por otra parte, carecen de una dimensión temporal que indique cuánto             
tiempo llevará alcanzar el nuevo el nuevo equilibrio, así como los efectos dinámicos de éste,               
como los ​spillovers de productividad. Por último, es complejo modelizar las barreras no             
tarifarias al comercio o las cuestiones relativas al funcionamiento de las aduanas. 
Una variante de este modelo es el Equilibrio Parcial Computable (EPC), en el cual se               
estudia un único mercado, con lo cual se reduce el monto de información requerida a la vez                 
que nos permite desagregar el análisis hasta el nivel de una ​commodity en concreto. El EPC                
se basa en el modelo SMART (​Software for Market Analysis and Restrictions on Trade) de la                 
base de datos WITS (​World Integrated Trade Solutions) provista por el FMI y la UNCTAD, y se                 
centra en los cambios en las importaciones en un mercado cuando hay un cambio en la                
política comercial. Sin embargo, esta reducción nos puede empujar a obviar los importantes             
efectos de la interacción entre mercados, así como los efectos de retroalimentación entre             
las políticas comerciales de diferentes economías. Tampoco nos informa sobre los efectos de             
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un TLC sobre el PIB ni sobre la posibilidad de la incorporación de nuevos países exportando a                 
la economía de referencia. 
El segundo gran bloque de métodos utilizados para el estudio de impacto son los              
Indicadores de Comercio, los cuales consisten en índices o ratios que describen y valoran el               
estado de los flujos comerciales y los patrones de comercio de una economía particular. Los               
indicadores son fácilmente construibles con las estadísticas de un país y son ideales para las               
evaluaciones preliminares sobre la implantación de un TLC. La contracara de este bloque se              
relaciona con el hecho de que son ateóricos y que, por lo tanto, su interpretación puede ser                 
compleja. Si la información incorporada en su cálculo fuera demasiado agregada sus            
resultados podrían se irrelevantes. Por ello debe utilizarse la estructura productiva de un             
país como base para operar. Volveremos a este bloque más adelante. 
 
3. El debate de los modelos de impacto y sus resultados. 
 
El TTIP será un acuerdo de una complejidad tremenda. El alcance de sus efectos se               
extenderá a muchos rincones de la vida económica, social y política de ambos bloques. La               
carrera por sondear este impacto no se hizo esperar desde que en 2007 se anunciara la                
renovación de la Autoridad para la Promoción del Comercio estadounidense con el objetivo             
de iniciar el proceso de estudio y discusión de la conveniencia y posibilidad de entablar               
conversaciones con las autoridades europeas para el establecimiento de un extenso tratado            
de comercio EUA-UE ​. 
1
Si bien las negociaciones oficiales sobre el TTIP se inician en Irlanda del Norte en               
2013, las causas que motivan este acuerdo puedan rastrearse más atrás. El ascenso de              
nuevos actores a nivel global empieza a descubrir que la posición geopolítica y económica de               
Europa ha ido mudando, fundamentalmente a partir de que en 1981 las exportaciones de los               
EUA a Asia superaran por primera vez las exportaciones orientadas a Europa. Este hecho              
supuso que la promoción de una economía global que se había sustentado en la unión del                
mundo occidental los últimos sesenta años empezase a cambiar. En la década de 1990, aún               
cuando los EUA, Europa y Japón sustentaban las instituciones globales que sostenían su             
posición hegemónica, los límites de la Organización Mundial del Comercio empezaban a            
quedar cada vez más patentes. La crisis financiera de la primera década del siglo XXI y su                 
impacto en el bloque atlántico, si bien sacó a relucir algunas debilidades de la relación               
bilateral EUA-UE, no fue suficiente para diluir el profundo vínculo económico que existía             
entre las economías,  que solo podía ahondarse (Quinlan, 2013). 
Uno de los primeros trabajos empíricos publicados sobre el impacto del TTIP fue el              
de Erixon y Bauer (2010). En él ya se empezaba a perfilar el efecto de la remoción de tarifas                   
que terminaría desencadenando el acuerdo, atribuyéndole un incremento del PIB para la UE             
de entre el 0.32-0.47 porciento y del 0.99-1.33 por ciento en los EUA. Sin embargo, los                
cuatro estudios de impacto fundamentales que se suelen tomar de referencia son los de              
Berden ​et al (2009), Fontagné ​et al (2013), Francois ​et al (2013) y Felbermayer ​et al (2013).                 
Curiosamente, los tres primeros (refrendados los dos primeros por Pelkmans ​et al​, 2014) se              
basan en la misma metodología, el EGC, y sin embargo, arriban a resultados distintos. Bajo               
1  Para ver las cuestiones clave de la negociación véase Akhtar y Jones, 2014b, y Masserlin, 2015. 
8 
 
una serie de asunciones en cuanto a período de previsión, escenarios y nivel de reducción               
tarifaria, concluyen, grosso modo, que el impacto del TTIP será positivo para ambas             
economías pero limitado y muy distribuido a lo largo del tiempo. 
Con todo, otros trabajos se han encargado de relativizar estos resultados apelando            
al carácter poco realista de algunas de las asunciones en que se basan los modelos, así como                 
también la poca atención que se presta a los costes macroeconómicos y sociales y a los                
efectos en terceros países. En este sentido, Raza ​et al (2014) apunta que los EGC asumen                
pleno empleo y presupuestos públicos balanceados, solamente atienden al largo plazo,           
aceptan elasticidades inusualmente altas y toleran reducciones poco realistas de las normas            
no arancelarias . Por otra parte, las ganancias en el PIB pueden verse compensadas por un                
descenso del comercio bilateral entre los países de la UE hasta en un 30% debido a que las                  
exportaciones de los socios comunitarios pueden verse sustituidas por importaciones de           
productos estadounidenses. Además, el impacto puede alcanzar los balances de cuentas vía            
modificación de los flujos de capital, atacando a los ingresos públicos debido a la reducción               
de aranceles y a los niveles de empleo desplazando y castigando a los trabajadores de               
menores ingresos. El coste social del TTIP, también ignorado por los anteriores estudios,             
emerge de la armonización regulatoria, y redundaría en el ajuste en que incurrirían las              
empresas para adaptar sus procesos productivos y administrativos y sus productos a las             
nuevas reglas de juego. De esta manera los costes de información también aumentarían             
para los consumidores que se enfrentarían a un mercado altamente complejo y            
previsiblemente menos transparente. Por último, la eliminación de algunas barreras no           
arancelarias complicaría la consecución de algunos objetivos de políticas públicas          
relacionadas con la seguridad del consumidor, la salud pública y el medio ambiente. 
El trabajo de Felbermayer ​et al (2013), por su parte, da un giro sorprendente y muta                
el modelo de EGC para transformarlo en un modelo de gravedad a partir de la introducción                
de un modelo del mercado de trabajo. El modelo de gravedad, es un método, en principio,                
ex post, que pretende explicar la demanda bilateral de importaciones a partir de una serie               
de variables que se relacionan con el concepto de gravedad newtoniano, donde la cantidad              
de comercio se relaciona con el tamaño, la cercanía (incluyendo la cultural) y la              
interdependencia entre dos unidades económicas (Kepaptsoglou ​et al​, 2010). Continuando          
con la crítica de Raza ​et al (2014), las ganancias en puestos laborales que apunta este                
modelo de gravedad se deben al modelo de mercado laboral que integra, el cual asume un                
alto desempleo en la UE y no considera las relocalizaciones de puestos de trabajo debidas a                
la liberalización. 
Es importante apuntar las reservas que existen sobre los modelos de EGC y             
gravedad. Si bien los primeros incorporan los fundamentos de la teoría del equilibrio y son               
teóricamente sólidos, solamente deben utilizarse para obtener nociones básicas sobre las           
magnitudes del cambio que una política comercial puede provocar, y, requieren de una             
incorporación sistemática de tests de sensibilidad y de validaciones ex post que pueden             
escasear. Los modelos de gravedad, por su parte, aunque permiten inferencias sólidas a             
partir de sus estimaciones, las especificaciones y las variables utilizadas todavía deben            
atenerse aún más a los requisitos de la teoría económica (Piermartini y Teh, 2005). 
Las líneas de estudio más frontalmente críticas con el TTIP se materializan en el              
trabajo de Capaldo (2015), donde se apunta que cualquier ganancia en el volumen de              
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comercio entre los bloques se anularía por la pérdida de comercio entre los socios              
comunitarios a la vez que la exposición a la competencia creciente terminaría por             
empobrecer a los trabajadores debido a que para mantener el nivel de empleo, los países de                
la UE deberían optar por el recorte de salarios y de la protección social. Utilizando el modelo                 
de Políticas Globales de las Naciones Unidas, se advierte sobre la posible pérdida neta de               
exportaciones, PIB, rentas del trabajo, empleo e ingresos públicos, además de un aumento             
de la inestabilidad financiera. Las críticas a este modelo no tardaron en llegar. Sin embargo,               
al centrarse en el lado de la demanda se obvian sistemáticamente los efectos del lado de la                 
oferta, los cuales han probado ser el núcleo de los efectos positivos de la liberalización. El                
modelo de Políticas Globales, además, nunca se ha utilizado para realizar estudios sobre             
comercio porque no puede predecir los flujos de comercio ni considera el cambio estructural              
de la economía, porque asume que la competencia se refleja en desempleo y porque              
desprecia la innovación, el surgimiento de nuevas industrias y el beneficio del consumidor             
vía bajada de precios (Bauer y Erixon, 2015). El pecado del modelo es su base mercantilista,                
pues entiende que la prosperidad es una función del balance neto del comercio. Otros              
estudios críticos con el TTIP han argumentado que los estudios de EGC sobre impacto              
intentan, por medio de la simplificación y el optimismo, manipular las expectativas de la              
población con la promesa de incrementos en el empleo. Mientras que la disminución de las               
barreras al comercio son difícilmente alcanzables en un contexto de confrontación política,            
la puesta en marcha del TTIP respondería más bien a una agenda liberalizadora de la               
Comisión Europea que corresponde a intereses particulares (De Viles y Siles-Brugge, 2014). 
Trabajos más recientes han empezado a utilizar metodologías pertenecientes al          
bloque de la nueva teoría cuantitativa del comercio, consistente en la utilización de la              
ecuación de gravedad modificada, de forma que sea posible analizar la parsimonia de los              
cambios en los datos, eliminando la “caja negra” donde estos se producían en los modelos               
de EGC. Utilizando este enfoque, Aichele ​et al (2014), indican que el TTIP alteraría la               
composición del valor agregado de las dos partes, permitiendo una pequeña           
reindustrialización, siguiendo la estructura de la ventaja comparativa de cada socio. Los            
cambios en la competitividad de los sectores se debería a los cambios en los precios de los                 
bienes intermedios, tanto nacionales como importados. De esta forma se identifican           
crecimientos del ingreso per cápita del 2-3% y se prevé un importante incremento del              
comercio atlántico. Trabajos como el de Giovanni y Marengo (2015) coinciden en este             
aspecto al estudiar las posibilidades de la profundización de las cadenas globales de             
producción entre los dos bloques. 
Krebs y Pfluger (2015) vuelven a apostar por la nueva teoría cuantitativa e innovan al               
agregar una base territorial mediante los Mercados Laborales Locales. Aunque no se            
consideran aspectos dinámicos como la acumulación de capital ni los efectos del crecimiento             
sí se integra la base territorial de los efectos al considerar la relocalización de los factores.                
Las ganancias de ingreso real se estiman en torno al 2% mientras que las ganancias en                
bienestar se mantienen leves al considerar el gasto que la relocalización de los factores              
obliga a realizar en inmobiliario. La movilidad justificaría que las regiones más ricas no vayan               
a beneficiarse del TTIP más que las regiones pobres, de manera que la ganancia de bienestar                




El territorio empieza a ser una variable a considerar y los grandes estudios de              
bloques van dejando lugar a trabajos como los de Hagemejer (2015) donde se valora el caso                
de Polonia con un modelo de EGC. Los resultados ponen de relieve las ganancias en que                
incurren los países que hacen valer sus ventajas comparativas, como Alemania. Sin embargo,             
los países del este de la UE pueden ver caer su comercio con los socios comunitarios a raíz                  
de un deterioro de los términos de intercambio causado por la mayor orientación de los               
productos intermedios europeos hacia los EUA y un encarecimiento de los mismos hacia los              
socios comunitarios. Si bien el efecto detectado del TTIP para Polonia es cercano a cero,               
deben descartarse relocalizaciones de factores en función de la rigidez de los salarios y la               
flexibilidad del mercado de trabajo. Un trabajo similar lo realizan Kruliš y Rezková (2014),              
quienes a partir de la identificación de los sectores más expuestos de la UE al TTIP que                 
realiza Francois ​et al (2013), sugieren estrategias para que las compañías checas se integren              
en las cadenas de producción atlánticas toda vez que se refuercen los vínculos productivos              
con las industrias europeas.  
Otros estudios que se han centrado en un nivel más desagregado son el del CEPR               
(2013) y Thorstensen y Ferraz (2014). En el primero se utiliza un modelo EGC para identificar                
las grandes ganancias esperables del TTIP por parte del Reino Unido si las barreras no               
arancelarias se redujeran lo suficiente, fundamentalmente para el sector de los vehículos a             
motor. El segundo, siguiendo una línea diferente, estudia los efectos que el TTIP podrían              
desencadenar fuera de las fronteras de los países contrayentes. En él, se hipotetiza que el               
TTIP podrían inhibir parte del comercio de los no socios, amplificando las no ganancias de               
competitividad en que los no socios se estancarían. Un trabajo similar sobre el impacto del               
tratado para los no socios puede verse en Guimbard y Le Goff (2014) para el caso del África                  
subsahariana, donde con un modelo EGC se indica que la región podría ser una de las                
grandes excluidas del comercio mundial si se implantase el acuerdo. 
Los estudios netamente sectoriales tampoco han tardado en ver la luz y trabajos             
como el de Beghin ​et al (2014) han estudiado los posibles impactos del TTIP en los mercados                 
de los biocombustibles y piensos, o el Buongiorno ​et al (2014), el cual ha trabajado sobre el                 
sector forestal, también con un modelo basado en EGC. En ellos se repasa, partiendo de los                
cuatro grandes estudios de impacto que apuntamos al inicio y con modelos específicos para              
los sectores estudiados, la evolución esperable de la producción y el consumo de los              
diferentes subsectores de referencia. Aún aquí, la reserva de fondo consiste en que esta              
evolución depende en gran medida del escenario de bajada de tarifas que se presuponga. Lo               
que queda patente es la necesidad de descender hacia los sectores económicos concretos             
para empezar a moldear sus respuestas al Tratado.  
Conforme el territorio empieza a tomar cada vez más importancia en la identificación             
de los efectos del virtual TTIP, las estrategias de investigación empiezan a centrarse en              
aspectos más locales y regionales de la economía. El estudio de la dinámica de bloques               
necesita dar un giro, una vez tomada la decisión de seguir adelante con el tratado y aislados                 
y previstos los riesgos y las ganancias de su instauración a nivel macro y a nivel sectorial                 
(Comisión Europea, 2013). En este sentido trabajan Villaverde y Maza (2015) al proponerse             
estudiar de forma preliminar los efectos esperables del tratado en las Comunidades            
Autónomas españolas. Utilizando el bloque metodológico de los indicadores, los principales           
resultados que arroja este estudio revelan que el alcance y la composición del comercio              
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bilateral entre las Comunidades y los Estados Unidos varían substancialmente y que por lo              
tanto el impacto del Tratado será muy diferente en ellas. Conjuntamente, las regiones más              
desarrolladas serán las más capaces de sacar provecho del comercio con los EUA en virtud               
del TTIP, y por lo tanto, las disparidades regionales tenderán a profundizarse en el territorio. 
Los trabajos repasados van desplegándose y, desde los grandes estudios de bloques,            
las preocupaciones se van situando cada vez más en el ámbito territorial desagregado por              
sectores. La intención es clara, puesto que conforme se ha tomado la decisión política de ir                
hacia adelante en cuanto a la implantación del tratado, cada vez es más importante volver la                
atención sobre los ámbitos cercanos donde el impacto será más sonoro. A partir de esta               
base, intentaremos construir una propuesta de investigación sólida, que recoja el trabajo            
hasta ahora expuesto. 
 
4. Propuesta de estudio, metodología y datos. 
 
Hemos constatado la importancia del territorio y la desagregación por sectores como            
fórmula para sondear las consecuencias más visibles del impacto del TTIP. Este trabajo             
propone estudiar la situación de la Comunidad Valenciana, atendiendo a sus provincias y             
sectores económicos, de cara a la virtual implantación del tratado. La relevancia de acercar              
de esta manera el foco es fundamental a la hora de planificar las respuestas desde el ámbito                 
público a los problemas que puedan detectarse, pero también, e igualmente fundamental,            
ayudaría a dotar de más argumentos las decisiones que puedan tomarse a nivel sectorial y               
de empresa. No olvidemos que este trabajo se centra en el comercio de bienes, dejando               
deliberadamente de lado, por cuestiones metodológicas, el comercio de servicios y la            
Inversión Extranjera Directa. 
Para ello recurriremos a la utilización de una batería de indicadores, tal como vienen              
indicando Plummer ​et al (2010) y Villaverde y Maza (2015). Sin embargo, diferiremos de este               
último trabajo en que, tal y como apunta el primero, no agregaremos la información              
sectorial en unidades territoriales únicamente, dado que al hacerlo podríamos perder           
información importante, compensando las ventajas de algunos sectores con las desventajas           
de otros dentro de cada unidad. Presentada la opción metodológica que utilizaremos, no             
obstante debe plantearse una reserva que ya hemos adelantado cuando introdujimos el            
bloque de los indicadores. Aunque estos son cuantitativos, no podemos asumir que estamos             
estimando un impacto cuantitativo del tratado, ni vamos a hablar de cifras sobre previsiones              
de PIB, empleo o bienestar. Sin embargo sí que podemos realizar una valoración cuantitativa              
sobre determinados aspectos del TTIP. 
Los indicadores que este trabajo propone son una adaptación de los ya utilizados por              
Plummer ​et al (2010) y Villaverde y Maza (2015) y consisten básicamente en medidas de la                
actividad de comercio exterior de una unidad económica, reflejando el comercio           
intrarregional, su orientación e intensidad. Este trabajo se centra en el período 2008-2013             
debido a que la crisis económica puede haber modificado profundamente la estructura            
económica valenciana, tal como apuntan algunos trabajos (Salom Carrasco y Albertos           
Puebla, 2014; Peña-Sánchez ​et al​, 2014; y Santos, 2014). La región dependía ampliamente             
del sector de la construcción y se hallaba a la cola del gasto en I+D, sufriendo un severo                  
ajuste en los niveles de empleo y llevando a algunas industrias al borde de la extinción. Por                 
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esta razón los indicadores se confeccionaron con las medias de los datos para todo el               
período, como fórmula para eliminar la inestabilidad y captar de forma más clara la              
tendencia. 
Los datos de comercio exterior fueron obtenidos de la base DATACOMEX del            
Ministerio de Economía y Competitividad y del Census Bureau de los EUA. Se ha utilizado la                
Clasificación Uniforme de Comercio Internacional (CUCI) de las Naciones Unidas en miles en             
dólares corrientes y en euros corrientes para realizar los cálculos. Mientras que este trabajo              
analiza resultados provinciales y sectoriales, se han utilizado los datos de la Comunidad             
Valenciana que ofrecen Villaverde y Maza (2015) como método de control para testear la              
validez de los resultados obtenidos. 
En primer lugar, y siguiendo a Villaverde y Maza (2015), comenzamos por explorar el              
grado en que las provincias valencianas y sus sectores económicos están abiertos al             
comercio con el resto del mundo, es decir, cuál es el grado de apertura exterior. El Indicador                 
de Apertura Externa (IAE) viene dado por la suma de las exportaciones e importaciones              
totales de la provincia y el sector en relación al PIB provincial, y por lo tanto, cuanto más alto                   
sea su resultado, mayor será la apertura al exterior. Se calcula tal que: 
 
00 ]; IAE 00 ]IAEi = 1 * [ PIBi
X +Mi i   ij = 1 * [ PIBI
X +Mij ij  
 
donde X​i y M​i representan las exportaciones y las importaciones de la provincia i y               
donde X​ij​ y M​ij​ representan las exportaciones e importaciones del sector j. 
Atendiendo a la fórmula definida 
podemos observar cómo el denominador se construye con el PIB de la provincia, pero al               
descender al nivel del sector debería utilizarse el Valor Añadido Bruto, pero como no se han                
encontrado datos según una distribución CUCI, utilizaremos el PIB provincial. El resultado se             
traduce en que los indicadores sectoriales ofrecen una aproximación al IAE sectorial ya que              
arrojan la descomposición del IAE provincial. Igualmente ofrecen un resultado interesante si            
los trasladamos, mediante una sencilla regla de tres, a una base cien. 
Este indicador necesita ser matizado en tanto que el impacto del tratado depende             
del grado en que cada provincia y cada sector comercian con los EUA. Para ello utilizaremos                
el Índice Cuota de Mercado (ICM), definido como: 
 












donde X​i​, M​i​, X​ij​, M​ij poseen el significado que antes mencionábamos denotando i             
provincia y j sector. El superíndice EUA hace alusión al destino u origen concreto del               
comercio. La cuota de comercio que se mantiene con un socio comercial, expuesta de esta               
forma, aportaría un elemento de juicio en cuanto a la idoneidad de suscribir un TLC.               
También esperamos valores en el rango de 0 a 100, implicando que cuanto más alto sea el                 
valor, mayor será el impacto del TTIP. 
Continuado con la evaluación a nivel general, procederemos al cálculo del Índice de             
Diversificación del Comercio (IDC), puesto que, cuanto más diversificadas son las           
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exportaciones y las importaciones, mayor es el impacto de un TLC. Debe observarse que este               
Indicador se calcula para las exportaciones y para las importaciones, dado que el impacto lo               
viene determinado por ambas. Definimos el Índice tal que: 
 
DC 00 ]; IDC 00 ]I i = 1 * [∑
N
j=1





donde s​ij representa la porción del sector j en las exportaciones e importaciones              
respectivamente de la provincia i con los EUA y N es el número de sectores, y donde s​ijk                  
representa la porción del subsector k en las exportaciones e importaciones respectivamente            
del sector j con los EUA. Los resultados que se igualen a cero indicarán que las exportaciones                 
o importaciones del sector están completamente diversificadas, mientras que una marca de            
100 indicaría la concentración en un único sector (o subsector). 
Pero también es interesante saber cuánto comercian entre sí las industrias           
provinciales y la estadounidense dentro de un mismo sector, es decir, cuánto es el flujo               
comercial bilateral dentro de cada sector industrial. El Índice de Comercio Intra Industrial             
(ICII) nos indicará de 0 a 100 la intensidad de la simultaneidad del comercio provincial y                
sectorial con los EUA y sus homólogos. En la medida en que una provincia o un sector                 
comercian con mayor intensidad con los EUA, el impacto del TTIP será más alto porque se                
facilitarán incluso más esos intercambios. Su fórmula es tal como sigue: 
 











































donde los significados son similares a los anteriores índices y también su            
interpretación, puesto que a mayor valor, mayor grado de comercio intraindustrial. Si los             
valores se acercan a 0 puede decirse que el comercio es menos simultáneo, o sea que toma                 
una única dirección, ya sea exportación o importación. 
Utilizaremos en último lugar el Índice de Concentración (IC) para explorar cuan            
accesorias son las estructuras económicas de los EUA y las provincias valencianas. La             
complementariedad debe ser evaluada tanto desde las exportaciones como desde las           
importaciones. En el primer caso averiguaríamos en qué grado el perfil exportador de las              
provincias y de los sectores se corresponde con el perfil importador de los EUA; y en el                 








































donde para el IC(X)​i​, x​ij ​es el valor de las exportaciones del sector j de la provincia i, y                   
X​i ​son las exportaciones totales de la provincia i, mientras que las importaciones del sector j                
de la región socia n (los EUA) viene dado por m​nj y sus importaciones totales por M​n​. Para el                   
IC(X)​ij​, m​njk representa el valor de las importaciones del subsector k del socio n y M​nj es el                  
valor total de las importaciones de n en el sector j. Para el caso de IC(M)​i​, m​ij ​es el valor de las                      
importaciones del sector j y M​i es el valor de las importaciones totales de la provincia i;                 
mientras que x​nj ​reflejaría el valor de las exportaciones del sector j del socio n (los EUA) y X​n                   
reflejaría las exportaciones totales de n. Para IC(M)​ij ​x​njk ​representa el valor de las              
exportaciones del subsector k del socio n para el sector j, X​nj ​es el valor total de las                  
exportaciones del socio n del sector j, m​ijk es el valor de las importaciones del subsector k del                   
sector j de la provincia i y M​ij​ es el total de las importaciones del sector j de la provincia i. 
En ambos casos, el Índice varía entre 0 y 100, siendo el primero síntoma de que                
ambas regiones o sectores son competidores perfectos, y el segundo, de que son socios              
comerciales perfectos. Mientras más se acerquen las provincias y los sectores a 100, mayor              
será el beneficio que obtengan de la implantación del TTIP. Se considerará que las              
economías son altamente complementarias conforme se supere el valor crítico de 40 puntos             
(Davis ​et al​, 2009). 
 
 
5. Evidencia empírica. 
 
5.1.El perfil comercial de la Comunidad Valenciana. 
 
Siguiendo a Torrejón Velázquez (2012), la entrada de la moneda única, si bien             
permitió la expansión de la economía a través del aumento del mercado, las economías de               
escala, la disminución del los costes de transacción, etc., favoreció la profundización de los              
desequilibrios al no haber hallado políticas públicas de acompañamiento. La economía           
valenciana no fue la excepción. Una moneda fuerte no se vio acompañada por incrementos              
de competitividad mediante alzas de la productividad y la innovación, sino más bien, la              
dependencia del crecimiento por la vía del sector inmobiliario y financiero, alimentada por la              
entrada de capitales y las bajas tasas de interés, favorecieron la caída la productividad y el                
peso del sector industrial. 
En un entorno post crisis (2008-2013), como podemos ver en la Tabla 1.1 y 1.2, las                
provincias valencianas mantienen su implicación en el comercio exterior, destacando la           
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posición exportadora e importadora de la provincia de Valencia, tanto dentro de la             
Comunidad como en el conjunto del Estado. Sin embargo, es la única que posee un saldo                
comercial negativo, en 2008, como se presenta en la Tabla 1.3. Alicante y Castellón, si bien                
mantienen un saldo positivo, suponen un peso bastante inferior en el total del comercio              
exterior. Por otra parte, cabe señalar la posición de relativa importancia que supone los EUA               
tanto en las importaciones como en las exportaciones de las provincias valencianas. Las             
provincias han experimentado una mejora de su tasa de cobertura, especialmente Alicante,            
pero también Valencia, superando los valores negativos. 
 
Tabla 1.1 Volumen de las exportaciones de las provincias valencianas. 
Provincia Año 
Valor (miles de 
dólares 
corrientes) 
%C. Valenciana %España % a EUA 
Alicante 2008 53.47.939 18,79% 1,92% 5,66% 
 2013 60.13.924 19,18% 1,92% 4,22% 
Castellón 2008 79.46.639 27,92% 2,85% 3,25% 
 2013 75.09.683 23,95% 2,40% 3,73% 
Valencia 2008 151.696.794 53,29% 5,43% 2,14% 
 2013 178.365.795 56,88% 5,70% 6,15% 
Tabla 1.2. Volumen de las importaciones de las provincias valencianas. 
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Tabla 1.3 Saldo exterior y tasa de cobertura de las provincias valencianas. 
Provincia Año 
Saldo (X-M en miles de 
dólares) 
Tasa de cobertura (X/M 
en %) 
Alicante 2008 432.432 108,80% 
 2013 1.971.110 148,76% 
Castellón 2008 711.385 109,83% 
 2013 1.258.447 120,13% 
Valencia 2008 -7.294.093 67,53% 





Si atendemos a la composición de las exportaciones e importaciones provinciales a            
nivel desagregado por grandes sectores CUCI observamos perfiles muy marcados. La           
provincia de Alicante importa fundamentalmente alimentos, seguidos muy de lejos por           
maquinaria y equipo de transporte y materiales crudo no comestibles. Sus principales            
exportaciones consisten en artículos manufacturados y manufacturados diversos. La         
provincia de Valencia, en cambio, exporta e importa en su mayoría maquinaria y equipo de               
transporte, resaltando las importaciones de alimentos y manufacturas. Castellón, por su           
parte, importa fundamentalmente combustibles y lubricantes y productos químicos,         
mientras que sus exportaciones se muestran algo más equilibradas en torno a manufacturas,             
alimentos, combustibles y lubricantes y productos químicos. 
 




6.2. La posición valenciana frente al TTIP. 
Empezando con el grado de apertura externa de las provincias, vemos en la Tabla 2               
tres posiciones muy definidas: la provincia de Castellón es la economía más abierta al              
comercio internacional, con un IAE de casi 70% mientras que en el otro extremo, Alicante,               
con 20%, revela dificultades para comunicarse comercialmente con el mundo. Pero           
atendamos a los datos desagregados para desgranar mejor esta primera impresión. Así,            
podemos ver cómo en Castellón, el sector de los combustibles, el de los artículos              
manufacturados y el de los productos químicos son los que se conectan en más alto grado                
con el mundo, contrastando con las dificultades del sector de la bebida y tabaco, los               
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materiales crudos y los aceites, grasas y ceras. En la provincia de Alicante observamos un               
bajo nivel de apertura pero sin embargo, son las manufacturas las que mejor se              
desempeñan, seguidas del sector alimenticio, que se desempeña en la misma proporción en             
Castellón. 
Tabla 2. Índice de Apertura Externa. 
 Alicante Castellón Valencia 
TOTAL PROVINCIAL 20,99 69,26 43,65 
 PRODUCTOS ALIMENTICIOS Y ANIMALES 3,67 6,98 7,96 
 BEBIDAS Y TABACOS 0,08 0,03 0,61 
 MATERIALES CRUDOS NO COMESTIBLES 1,10 2,39 1,42 
 COMBUSTIBLES Y LUBRICANTES MINERALES 0,10 20,45 1,86 
 ACEITES, GRASAS Y CERAS 0,01 0,34 0,14 
 PRODUCTOS QUIMICOS  1,47 14,96 4,14 
 ARTICULOS MANUFACTURADOS 4,82 17,38 6,92 
 MAQUINARIA Y EQUIPO DE TRANSPORTE 1,78 4,78 16,64 
 ARTICULOS MANUFACTURADOS DIVERSOS 7,45 1,73 3,44 
 MERCANCIAS Y OPERACIONES NO CLASIFICADAS 0,51 0,22 0,52 
 
Aunque en Valencia los    
químicos se abren de forma importante al mundo, es el sector de la maquinaria y equipos de                 
transporte el que más comercio genera, seguidos de los alimentos y las manufacturas. Por el               
contrario, los sectores más aislados son los de bebidas y tabacos, los materiales crudos, los               
combustibles y los aceites, grasas y ceras. Observamos entonces comportamientos          
sectoriales diversos en extremo que pueden subestimarse si solamente atendemos al           
ámbito territorial. 
Tabla 3. Índice de Cuota de Mercado. 
 Alicante Castellón Valencia 
TOTAL PROVINCIAL 4,57 3,71 3,60 
PRODUCTOS ALIMENTICIOS Y ANIMALES 8,70 4,86 2,48 
 BEBIDAS Y TABACOS 4,73 0,58 2,00 
 MATERIALES CRUDOS NO COMESTIBLES 5,69 0,78 7,12 
 COMBUSTIBLES Y LUBRICANTES MINERALES 3,50 3,96 1,77 
 ACEITES, GRASAS Y CERAS 4,49 0,12 23,92 
 PRODUCTOS QUIMICOS  2,36 3,47 2,08 
 ARTICULOS MANUFACTURADOS 3,09 3,53 3,43 
 MAQUINARIA Y EQUIPO DE TRANSPORTE 4,38 3,22 4,46 
 ARTICULOS MANUFACTURADOS DIVERSOS 3,88 2,63 3,45 
 MERCANCIAS Y OPERACIONES NO CLASIFICADAS 1,60 31,38 1,00 
 
Ahora bien, si atendemos a la importancia de un socio como los EUA para cada               
provincia y sector (Tabla 3), observamos que estos alcanzan valores relativamente bajos con             
menos de un punto de diferencia entre las provincias. Sin embargo, bajando el nivel de               
análisis, resalta el protagonismo del sector valenciano de los aceites, grasas y ceras, las              
mercancías y operaciones no clasificadas castellonenses y el sector alimenticio alicantino;           
curiosamente, los primeros dos, poco abiertos al comercio mundial. Los sectores           
provinciales muestran una predilección débil por el mercado estadounidense, con lo cual, a             
priori podría verse como un terreno fértil para el TTIP o por el contrario, como la amenaza                 
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de que el incremento de la competencia europea termine por desplazar los lazos sectoriales              
propensos abiertos al comercio.  
Tabla 4. Índice Sintético (IAE x ICM). 
 Alicante Castellón Valencia 
Total provincial 0,96 2,57 1,57 
PRODUCTOS ALIMENTICIOS Y ANIMALES 0,32 0,34 0,20 
 BEBIDAS Y TABACOS 0,00 0,00 0,01 
 MATERIALES CRUDOS NO COMESTIBLES 0,06 0,02 0,10 
 COMBUSTIBLES Y LUBRICANTES MINERALES 0,00 0,81 0,03 
 ACEITES, GRASAS Y CERAS 0,00 0,00 0,03 
 PRODUCTOS QUIMICOS  0,03 0,52 0,09 
 ARTICULOS MANUFACTURADOS 0,15 0,61 0,24 
 MAQUINARIA Y EQUIPO DE TRANSPORTE 0,08 0,15 0,74 
 ARTICULOS MANUFACTURADOS DIVERSOS 0,29 0,05 0,12 
 MERCANCIAS Y OPERACIONES NO CLASIFICADAS 0,01 0,07 0,01 
 
Si multiplicamos el   
Índice de Apertura comercial por el de Cuota de Mercado obtendremos una pequeña             
síntesis de ambos, que podemos observar en la Tabla 4, tal como en Villaverde y Maza                
(2015). En principio, los beneficios del TTIP se concentrarían en la provincia de Castellón,              
concretamente en el sector de los combustibles, los productos manufacturados y químicos, y             
también en el sector de maquinaria y equipo de transporte valenciano. Un importante grupo              
de sectores arrojan resultados cercanos a 0, indicando que el impacto del TTIP podría llegar               
a ser marginal o inclusive perjudicial si nos situamos en un escenario de competencia              
amplificada y disminución de barreras no arancelarias. 
Tabla 5. Índice de Diversificación Comercial. 













Total provincial 34,44 29,78 45,86 45,68 38,47 25,34 
 PRODUCTOS ALIMENTICIOS Y ANIMALES 31,47 87,40 26,85 97,75 57,33 20,21 
 BEBIDAS Y TABACOS 100,00 100,00 0,51 100,00 0,00 6,14 
 MATERIALES CRUDOS NO COMESTIBLES 59,47 53,63 2,55 46,29 55,23 6,03 
 COMBUSTIBLES Y LUBRICANTES MINERALES 100,00 99,89 0,00 100,00 100,00 0,00 
 ACEITES, GRASAS Y CERAS 100,00 100,00 11,06 42,10 100,00 13,03 
 PRODUCTOS QUIMICOS  31,14 33,14 73,92 31,14 43,90 44,38 
 ARTICULOS MANUFACTURADOS 41,81 89,87 0,08 37,91 58,55 0,08 
 MAQUINARIA Y EQUIPO DE TRANSPORTE 46,94 26,49 0,47 21,63 32,48 0,71 
 ARTICULOS MANUFACTURADOS DIVERSOS 80,69 56,74 1,95 33,59 34,27 1,67 
 MERCANCIAS Y OPERACIONES NO 
CLASIFICADAS 
100,00 100,00 4,52 97,20 99,92 5,91 
 
Si atendemos a la diversidad del comercio que se da entre las provincias valencianas              
y los EUA podemos matizar los escasos resultados que sugieren los indicadores anteriores. El              
Indicador de Diversificación Comercial obedece a la lógica de que, cuanto más diversificadas             
sean las exportaciones e importaciones de una economía, más profundo será el eventual             
impacto del TTIP. En nuestro caso, los resultados a nivel de la Comunidad Valenciana difieren               
de los de Villaverde y Maza (2015), en tanto que arrojan altas dosis de concentración. La                
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provincia que más concentra sus exportaciones es la de Valencia, pero sin embargo, en el               
nivel sectorial, puntúa siete sectores por debajo de los 10 puntos, resaltando la importante              
concentración en los productos químicos. Las provincias de Castellón y Alicante, muestra            
importantes pautas de concentración a nivel sectorial a pesar de los bajos niveles agregados.              
En Alicante, las legumbres, los azúcares y el café concentran toda la exportación en los               
alimentos; los abonos concentran la exportación de materiales crudos; los derivados del            
petróleo concentran las de los combustibles; los aceites vegetales concentran las de aceites,             
grasas y ceras; los aceites esenciales y resinas suponen más de la mitad del sector de                
productos químicos; los artículos manufacturas exportados son en casi un 90% manufacturas            
de minerales e hilados y tejidos y la maquinaria de ingeniería representa más del 60% de las                 
exportaciones de maquinaria y equipo de transporte; el calzado finalmente, supone casi el             
90% de las exportaciones de las manufacturas diversas. Como puede apreciarse en el anexo              
1, estas pautas de concentración de las exportaciones por sub sectores se repiten para              
Castellón y Valencia.  
Las importaciones replican este comportamiento, siendo Alicante la provincia que          
concentra más sus importaciones. Condensa la casi totalidad de importaciones de alimentos            
en legumbres y frutas, de igual manera que la bebidas desplazan en un 100% las               
importaciones de tabaco. Sin embargo, los bienes de mayor elaboración profesan una mayor             
diversificación, pero con subsectores protagonistas como es el caso de las maquinarias            
especiales en el sector de maquinaria y equipo de transporte, los medicinales y             
farmacéuticos en el sector químico o el papel y el cartón en las manufacturas diversas.  
Tabla 6. Índice de Comercio Intra Industrial. 
 Alicante Castellón Valencia 
Total seleccionado 31,69 49,11 73,76 
 PRODUCTOS ALIMENTICIOS Y ANIMALES 11,57 11,87 29,41 
 BEBIDAS Y TABACOS 9,79 0,00 26,55 
 MATERIALES CRUDOS NO COMESTIBLES 15,63 32,42 18,78 
 COMBUSTIBLES Y LUBRICANTES MINERALES 0,31 59,61 0,39 
 ACEITES, GRASAS Y CERAS 5,20 0,00 0,20 
 PRODUCTOS QUIMICOS  35,49 45,54 23,37 
 ARTICULOS MANUFACTURADOS 18,55 7,46 28,55 
 MAQUINARIA Y EQUIPO DE TRANSPORTE 39,27 36,36 50,94 
 ARTICULOS MANUFACTURADOS DIVERSOS 5,89 24,78 30,49 
 MERCANCIAS Y OPERACIONES NO CLASIFICADAS 25,06 52,20 85,08 
 
Las mismas pautas se pueden detectar en Valencia y Castellón: las legumbres y frutas son               
líderes en la importación de alimentos, los derivados del petróleo en el sector combustibles,              
las medicinas en Valencia y los químicos orgánicos e inorgánicos en Castellón, ambos para el               
sector químico, las manufacturas metálicas y no metálicas en el sector manufacturas, o los              
equipos generadores de fuerza en el sector de maquinaria y equipo de transporte. Como              
podemos apreciar en el anexo 1, podemos perfilar de forma clara las pautas comerciales de               
las provincias y los sectores valencianos. Las tendencias de concentración, pueden ser un             
factor de especialización pero también de vulnerabilidad conforme cambian las pautas de            
comercio internacional en un contexto de competencia más intenso. 
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Para valorar este aspecto necesitamos atender a los resultados que arroja nuestro            
Índice de de Comercio Intra Industrial, puesto que la valoración de la intensidad con que se                
comercia a nivel provincial y sectorial con los EUA nos permite perfilar la importancia de la                
simultaneidad del tráfico dentro de cada industria. Cuanto mayor es el valor del Índice,              
mayor tráfico dentro del ramo se revela, de forma que más alto puede llegar a ser el impacto                  
del TTIP. Como se puede apreciar en la Tabla 6, la provincia que más comercio intra                
industrial practica con los EUA dentro de cada sector es la de Valencia, donde el comercio es                 
particularmente intenso, seguida por Castellón y Alicante a bastante distancia. La provincia            
de Valencia refleja altas cotas en las mercancías y operaciones no clasificadas y en la               
maquinaria y equipo de transporte, mientras que los aceites, ceras y grasas y los              
combustibles muestran resultados del todo marginales. Castellón, sin embargo muestra          
valores moderados para todos los sectores salvo para las bebidas y el tabaco y para los                
aceites, grasas y ceras, con valores casi nulos. Este comportamiento se repite en Alicante,              
pero con valores más moderados aún en todos los sectores. 
El tráfico comercial muestra, en general, pero especialmente para Valencia y            
Castellón, las posibilidades que se abren con el TTIP, a pesar de los bajos niveles de                
penetración y las altas cotas de concentración que hemos visto antes, dada la predisposición              
de la economía valenciana a participar del comercio simultáneo dentro de cada sector con              
los EUA. Por otra parte, la alta concentración exportadora puede interpretarse, sumada a             
esta disposición, como un hecho diferenciador, en tanto que generador de ventajas            
comparativas. Los sectores que muestran menor tráfico inter industrial, de instaurarse el            
TTIP, podrían verse repentinamente más expuestos a la competencia, mientras que aquellos            
donde el tráfico ya es importante, podrían soportar con mayor holgura la presión. 
Si atendemos a la complementariedad del comercio en las provincias, presente en la             
Tabla 7, resalta el muy alto valor alcanzado por Valencia, tanto para las exportaciones como               
para las importaciones, mientras que Alicante y Castelló puntúan valores más moderados. En             
principio, la economía valenciana es capaz de comunicarse mejor con la estadounidense            
toda vez que puede encajar con más facilidad con sus pautas productivas. Además, podemos              
observar que mientras que en Alicante y Castellón revelan mayor complementariedad para            
las exportaciones, Valencia se postula en la tendencia contraria. Si descendemos al nivel             
sectorial, la complementariedad de las exportaciones es generalizada en las tres provincias,            
salvo para todas las mercancías y operaciones no clasificadas, mostrando valores moderados            
las manufacturas diversas, la maquinaria y equipos de transportes, los químicos valencianos            
y los materiales crudos alicantinos. Los sectores con mayor grado de complementariedad            
podrían ser susceptibles de experimentar menores dosis de competencia, encontrando          
mejor acomodo en el mercado de los EUA. Salvo las mercancías y operaciones no              
clasificadas, las exportaciones pueden encontrar territorio fértil en el TTIP. 
Tabla 7. Índice de Complementariedad de las exportaciones e importaciones. 
 Exportaciones Importaciones 
 Alicant
e 
Castellón Valencia Alicante Castellón Valencia 
Total seleccionado 52,73 44,36 69,13 46,33 42,69 84,39 
 PRODUCTOS ALIMENTICIOS Y ANIMALES 51,80 43,61 48,11 44,46 36,33 65,67 
 BEBIDAS Y TABACOS 77,38 70,10 91,13 62,93 90,79 86,38 
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 MATERIALES CRUDOS NO COMESTIBLES 40,46 51,33 55,91 35,60 35,60 60,55 
 COMBUSTIBLES Y LUBRICANTES MINERALES 83,48 83,48 49,56 93,38 93,71 44,80 
 ACEITES, GRASAS Y CERAS 82,02 82,02 48,96 50,16 96,20 79,79 
 PRODUCTOS QUIMICOS  60,67 60,67 38,15 35,49 38,68 77,40 
 ARTICULOS MANUFACTURADOS 65,06 65,06 70,82 72,29 21,86 56,65 
 MAQUINARIA Y EQUIPO DE TRANSPORTE 67,17 67,17 35,66 48,33 39,09 53,78 
 ARTICULOS MANUFACTURADOS DIVERSOS 51,08 51,08 29,30 41,48 11,95 36,32 
 MERCANCIAS Y OPERACIONES NO 
CLASIFICADAS 
12,05 12,05 1,64 0,11 0,11 0,27 
 
Desde el lado de las     
importaciones, las cotas alicantinas y castellonenses son menores que las de las            
exportaciones, mientras que Valencia muestra el comportamiento contrario. A nivel          
provincial, Valencia muestra una complementariedad casi total con los EUA, mientras que            
Alicante y Castellón puntúan de forma moderada, salvo los combustibles y manufacturas            
alicantinas y los combustibles y grasas, aceites y ceras castellonenses. Los productos            
químicos, los alimenticios, los materiales crudos y las manufacturas diversas alicantinas y los             
alimentos, los materiales crudos, los químicos, ambas manufacturas y la maquinaria y            
equipo de transporte castellonenses competirán, siendo las manufacturas castellonenses y          
las mercancías y operaciones no clasificadas de las tres provincias los sectores que             
probablemente experimentarán la mayor competencia. 
 
6. Conclusiones. 
El objetivo de este trabajo es analizar el posible impacto del TTIP en el comercio de                
bienes en las provincias valencianas desde una perspectiva territorial y sectorial. El TLC             
atlántico será un hito en el comercio internacional, tanto por la masividad de las economías               
involucradas, por el volumen de comercio afectado, como por la profundidad y el alcance de               
sus disposiciones. La intención del acuerdo, además de operar como un relanzamiento de la              
relación EUA – UE, funcionaría como un marco común para poner a sus socios de nuevo en                 
el centro del proceso globalizador, atrayendo a sus postulados al resto de actores             
internacionales. Las disposiciones del TTIP evolucionarán desde las tradicionales bajadas de           
aranceles hacia espacios de armonización normativa y regulatoria y hacia aspectos más            
relacionados con la propiedad intelectual y la protección de las inversiones. 
Al margen de toda polémica, el impacto de semejante tratado ha sido estudiado             
desde tres bloques metodológicos: los modelos de equilibrio, los índices de comercio y los              
modelos de gravedad en sus diferentes variantes. Los modelos de equilibrio y los modelos de               
gravedad han sido empleados para realizar simulaciones de impacto a nivel bloque, a nivel              
país y a nivel territorial, todas con matices sectoriales. Los resultados obtenidos difieren,             
fundamentalmente, por las asunciones sobre el comportamiento económico de los actores           
que incorporan. Sin embargo, los índices de comercio son capaces, con reservas, de             
ofrecernos una perspectiva aséptica sobre la posición de una economía de cara a la              
implementación de un TLC. 
La estructura económica Comunidad Valenciana se encuentra en un momento          
crítico. La crisis de 2008 ha desencadenado un proceso de profunda transformación, donde             
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los excesos del sector inmobiliario y financiero lastraron a una economía que debe ser capaz               
de regenerarse y luchar por insertarse en un contexto internacional en el que nuevos actores               
compiten desde posiciones cada vez más dominantes.  
El impacto del TTIP en las provincias y sectores económicos de la Comunidad             
Valenciana no dependerá únicamente de la situación de partida, sino que una multiplicidad             
de variables confluirá en el resultado final. No obstante, hemos desplegado una batería de              
indicadores que nos otorgan pistas a la hora de plantear una estrategia desde los poderes               
públicos y desde la posición de la empresa para empezar a esbozar objetivos de largo plazo                
que impliquen la explotación y mejora de las posiciones comerciales con respecto a los EUA. 
Concretamente, hemos observados que la apertura de las industrias valencianas al           
comercio mundial varía en gran medida, indicando que existen barreras. Estas barreras no             
son una excepción con respecto al mercado estadounidense, al cual los productos            
valencianos acceden de forma desigual y a veces, nula. Este comportamiento puede            
llevarnos a hipotetizar que el TTIP operaría como revulsivo a las relaciones comerciales             
bilaterales, aunque de la misma forma, la competencia que desencadenaría el tratado por             
parte del resto de las regiones europeas con respecto a la valenciana podría terminar por               
desplazar los vínculos ya existentes. Existen, por otra parte, pautas de concentración en el              
comercio que indicarían que la alta especialización de algunos sectores podría desencadenar            
procesos de integración de cadenas de valor atlánticas, aunque de la misma manera, la alta               
concentración puede, también, ser un factor que limite la explotación de las ventajas del              
libre comercio. Dentro de cada sector, el comercio bilateral simultáneo presenta valores            
excepcionales que permiten aventurar que, de crecer los vínculos comerciales con los EUA,             
la capacidad de comunicación de los mercados gozaría de una base sólida, apoyándose a su               
vez en una estructura de comercio que arroja cifras de complementariedad que empujan al              
optimismo. 
Por último, y establecidas las reservas con respecto a nuestro método, consideramos            
que este trabajo funciona como un ejercicio de introducción al estudio de los TLC y que debe                 
entenderse como un humilde intento de sondeo de uno de los tratados internacionales más              
complejos y masivos que el comercio internacional haya visto. La dificultad de extrapolar los              
efectos de otros TLC estudiados por la bibliografía pone de manifiesto la complejidad de la               
tarea. La investigación debe centrarse en el estudio ​ex post de los TLC operativos para               
refinar las técnicas de simulación, eliminando en el mayor grado posible, los sesgos             
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Anexo 1. Porcentaje de exportaciones e importaciones provinciales y sectoriales con los            
EUA. 













0 PRODUCTOS ALIMENTICIOS Y ANIMA 8,99% 65,73% 20,05% 3,01% 6,11% 17,41% 
00 ANIMALES VIVOS 1,50% 0,01% 0,08% 0,00% 0,01% 0,00% 
01 CARNE Y PREPARADOS DE CARNE 0,03% 0,00% 0,00% 0,00% 8,23% 0,02% 
02 PRODUCTOS LACTEOS Y HUEVOS 0,16% 0,21% 0,04% 0,00% 2,11% 0,12% 
03 PESCADO, CRUSTACEOS, MOLUSCOS 1,42% 0,44% 5,29% 0,28% 0,49% 0,20% 
04 CEREALES Y PREPARADOS 0,40% 0,01% 0,01% 34,57% 4,02% 1,21% 
05 LEGUMBRES Y FRUTAS 39,83% 98,86% 93,33% 67,36% 65,91% 95,23% 
06 AZUCARES, PREPARADOS DE AZUCAR 22,99% 0,00% 1,12% 0,00% 3,04% 0,00% 
07 CAFE, TE, CACAO, ESPECIAS 32,00% 0,00% 0,06% 0,01% 14,29% 0,03% 
08 PIENSO PARA ANIMALES 0,18% 0,58% 0,00% 0,00% 0,11% 0,84% 
09 PRODUCTOS Y PREPARADOS 
COMESTIBLES 
1,88% 0,01% 0,08% 0,00% 1,78% 2,34% 
1 BEBIDAS Y TABACOS 1,00% 0,06% 0,01% 0,00% 1,42% 0,16% 
11 BEBIDAS 100,00% 100,00% 100,00% 0,00% 100,00% 100,00% 
12 TABACO Y SUS PRODUCTOS 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 
2 MATERIALES CRUDOS NO COMESTIBL 4,76% 7,90% 0,41% 1,04% 2,74% 7,64% 
21 CUEROS, PIELES Y PIELES FINAS 0,00% 0,00% 0,00% 2,67% 0,01% 0,00% 
22 SEMILLAS Y FRUTOS OLEAGINOSOS 0,03% 11,44% 0,00% 0,12% 0,09% 58,55% 
23 CAUCHO EN BRUTO 0,18% 3,97% 0,00% 0,27% 0,52% 0,44% 
24 CORCHO Y MADERA 1,70% 6,65% 1,53% 3,82% 5,40% 9,73% 
25 PASTA Y DESPERDICIOS DE PAPEL 0,08% 66,18% 0,28% 0,92% 1,55% 21,37% 
26 FIBRAS TEXTILES 10,25% 6,48% 0,00% 0,78% 2,51% 0,89% 
27 ABONOS EN BRUTO 75,41% 3,69% 69,49% 8,73% 8,96% 0,49% 
28 MENAS Y DESECHOS DE METALES 0,04% 0,03% 8,89% 72,74% 4,15% 0,07% 
29 PRODUCTOS ANIMALES Y VEGETALES 12,32% 1,55% 21,28% 11,51% 76,81% 8,46% 
3 COMBUSTIBLES Y LUBRICANTES MIN 0,00% 1,30% 18,91% 55,24% 0,00% 0,77% 
32 HULLA, COQUE Y BRIQUETAS 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 0,49% 0,00% 
33 PETROLEO, PRODUCTOS DERIVADOS 100,00% 100,00% 99,94% 100,00% 84,19% 100,00% 
34 GAS NATURAL Y MANUFACTURADO 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 
35 CORRIENTE ELECTRICA 0,00% 0,00% 0,06% 0,00% 15,32% 0,00% 
4 ACEITES, GRASAS Y CERAS DE ORI 0,07% 0,00% 0,02% 0,00% 4,01% 0,01% 
41 ACEITES Y GRASAS DE ORIGEN ANIM. 0,00% 0,34% 0,00% 0,00% 94,74% 0,00% 
42 ACEITES Y GRASAS FIJOS DE ORIG. VEG 100,00% 21,92% 100,00% 0,00% 5,23% 0,53% 
43 ACEITES,GRASAS Y CERAS DE ORIG. 0,00% 61,07% 0,00% 100,00% 0,02% 99,47% 
5 PRODUCTOS QUIMICOS Y PRODUCTOS 1,76% 5,52% 12,95% 26,83% 1,63% 7,93% 
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51 PRODUCTOS QUIMICOS ORGANICOS 2,09% 1,12% 46,74% 53,58% 24,08% 15,55% 
52 PRODUCTOS QUIMICOS 
INORGANICOS 
0,01% 0,38% 0,07% 38,44% 1,79% 2,27% 
53 MATERIAS TINTOREAS, CURTIENTES 2,46% 1,43% 17,97% 2,50% 13,18% 2,73% 
54 PRODUCTOS MEDICINALES Y FARMAC. 11,16% 54,67% 0,05% 0,42% 3,40% 54,69% 
55 ACEITES ESENCIALES Y RESINOIDE 52,02% 8,28% 4,95% 0,98% 25,33% 2,33% 
56 ABONOS  5,80% 1,28% 1,12% 0,48% 1,01% 0,44% 
57 PLASTICOS EN FORMAS PRIMARIAS 10,64% 4,95% 27,92% 1,25% 9,87% 12,36% 
58 PLASTICOS EN FORMAS NO PRIMARI 7,52% 1,84% 0,61% 0,67% 1,26% 2,41% 
59 MATERIAS Y PRODUCTOS QUIMICOS, 8,30% 26,05% 0,56% 5,65% 20,42% 7,22% 
6 ARTICULOS MANUFACTURADOS, CLAS 23,46% 5,43% 39,19% 2,84% 12,01% 14,78% 
60 CONJUNTOS INDUSTRIALES 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 
61 CUERO Y MANUFACTURAS DE CUERO 3,66% 1,50% 0,03% 0,57% 2,93% 0,37% 
62 MANUFACTURAS DE CAUCHO 4,56% 9,11% 0,02% 2,73% 0,43% 7,43% 
63 MANUFACTURAS DE CORCHO Y DE 
MADERA 
1,23% 1,68% 1,75% 17,98% 23,76% 7,45% 
64 PAPEL, CARTON Y ARTICULOS DE PAP. 3,87% 59,03% 0,72% 66,29% 1,62% 32,31% 
65 HILADOS,TEJIDOS,ARTICULOS CONF. 25,46% 9,14% 0,44% 4,88% 12,56% 2,94% 
66 MANUFACTURAS DE MINERALES NO 
M. 
58,98% 6,29% 94,77% 16,53% 46,59% 4,13% 
67 HIERRO Y ACERO 0,08% 3,84% 0,15% 5,21% 0,74% 8,83% 
68 METALES NO FERROSOS 0,54% 0,44% 1,08% 2,35% 1,22% 0,16% 
69 MANUFACTURAS DE METALES 1,61% 8,97% 1,04% 28,26% 10,15% 36,38% 
7 MAQUINARIA Y EQUIPO DE TRANSPO 6,41% 10,65% 4,79% 6,46% 65,88% 42,62% 
70 CONJUNTOS INDUSTRIALES 0,00% 0,00% 0,00% 0,80% 0,00% 0,00% 
71 MAQUINARIA Y EQUIPO GENERADORE 1,95% 3,77% 39,28% 8,16% 40,88% 5,00% 
72 MAQUINARIAS ESPECIALES PARA DE 62,69% 7,12% 6,74% 30,05% 2,59% 1,23% 
73 MAQUINAS PARA TRABAJAR METALES 0,30% 2,14% 2,00% 7,17% 0,71% 0,58% 
74 MAQUINARIA Y EQUIPO INDUSTRIAL 5,12% 7,96% 16,44% 46,30% 22,61% 10,08% 
75 MAQUINAS DE OFICINA Y MAQUINAS 0,26% 1,32% 8,08% 2,57% 1,47% 9,41% 
76 APARATOS Y EQUIPO PARA TELECOM 0,27% 4,11% 0,01% 3,09% 1,54% 4,52% 
77 MAQUINARIA,APTOS Y ARTEFACTOS 0,51% 22,68% 0,35% 6,55% 3,84% 9,76% 
78 VEHICULOS DE CARRETERA (INCLUS 1,88% 15,42% 26,85% 1,50% 20,21% 37,44% 
79 OTRO EQUIPO DE TRANSPORTE 27,01% 35,48% 0,51% 4,66% 6,14% 21,97% 
8 ARTICULOS MANUFACTURADOS DIVER 52,37% 3,21% 2,55% 0,69% 6,03% 8,58% 
80 CONJUNTOS INDUSTRIALES DE LA S 0,00% 0,00% 0,00% 0,05% 0,00% 0,00% 
81 EDIFICIO PREFABRICADO; ACCESOR 0,43% 0,40% 11,06% 16,83% 13,03% 0,60% 
82 MUEBLES Y SUS PARTES; CAMAS,CO 0,74% 1,83% 73,92% 2,22% 44,38% 1,56% 
83 ARTICULOS VIAJES,BOLSOS DE MAN 3,10% 2,56% 0,08% 0,94% 0,08% 0,06% 
84 PRENDAS Y ACCESORIOS DE VESTIR 1,02% 4,65% 0,47% 1,75% 0,71% 0,66% 
85 CALZADO 89,63% 3,95% 1,95% 4,40% 1,67% 0,12% 
87 INSTRUMENTOS Y APARATOS PROFES 0,19% 38,46% 4,52% 46,18% 5,91% 50,29% 
88 APTOS,EQUIPOS Y MATERIALES FOT 0,01% 5,71% 0,13% 6,57% 0,44% 0,43% 
89 ARTICULOS MANUFACTURADOS 
DIVER 
4,89% 42,43% 7,88% 30,67% 33,78% 46,29% 
9 MERCANCIAS Y OPERACIONES NO CL 1,18% 0,20% 1,11% 3,88% 0,17% 0,10% 
91 PAQUETES POSTALES NO CLASIFICA 0,00% 0,44% 0,00% 0,07% 0,00% 0,00% 
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93 OPERACIONES Y MERCANCIAS ESPEC 100,00% 98,59% 100,00% 99,96% 90,28% 99,81% 
94 CONJUNTOS INDUSTRIALES NO DESC 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 
95 TRAFICO CONFIDENCIAL 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 
96 MONEDAS (EXCEPTO DE ORO), QUE 0,00% 0,86% 0,00% 0,00% 8,76% 0,01% 
97 ORO NO MONETARIO (EXCEPTO MINE 0,00% 0,12% 0,00% 0,03% 0,95% 0,18% 
99 TRAFICO CONFIDENCIAL 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 
Total 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 
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